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Presentacion
Un año más, desde la Asociación FAEMA queremos agradecer la participación de los 100 niños y niñas de

los Colegios Públicos San Pedro Bautista, Santo Tomás, y San Esteban y a sus profesores, por su valiosa
implicación en la tercera edición del Proyecto “Un cuento Amigo”.

Este proyecto está financiado por el Excmo. Ayuntamiento de Ávila a través del Consejo Municipal de
Personas con Discapacidad, por la Gerencia de Servicios Sociales y La Caixa y organizado por FAEMA.

El desarrollo del mismo se ha llevado a cabo en varias fases:
a) SENSIBILIZACIÓN EN COLEGIOS.
b) ENCUENTRO ENTRE LOS NIÑOS Y LAS PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL EN

EL CENTRO OCUPACIONAL.
c) CONCURSO DE CUENTOS Y PUBLICACIÓN DE LOS CUATRO CUENTOS GANADORES.
d) DIVULGACIÓN.
Este proyecto es uno de los más enriquecedores que desarrolla la entidad. Vemos como los niños tienen una

sensibilidad y una madurez que nos dejan sorprendidos. Cada año el nivel es más alto y entienden los conceptos
relacionados con la enfermedad mental mejor. Además, plasman valores humanos como integración, solidaridad,
respeto, amistad y sobre todo, un corazón transparente y limpio, alejados de prejuicios sociales.

El trabajar con niños, nos permite el sembrar hoy y recoger mañana, y de hecho estos frutos se están
recogiendo cuando nos acercamos con la campaña “Mentalizaté” a los Institutos, y nos encontramos con niños
que han pasado por la experiencia de “Un Cuento Amigo”. Estos niños, ya adolescentes, recuerdan su visita al
Centro Ocupacional con mucho cariño y transmiten a sus compañeros de clase una realidad, para muchos
desconocida, desde el respeto y la empatía.

La línea de trabajo de FAEMA es seguir apostando por estos proyectos.
Viendo el éxito y los resultados obtenidos, adelantamos que para el año próximo se darán más premios y se

publicarán más cuentos, porque hay que destacar que los niños nos están ayudando a construir una sociedad más
solidaria basada en respetar y comprender la diferencia. De todo corazón, GRACIAS.

UN ABRAZO

MIEMBROS DE FEAFES - ÁVILA. FAEMA “LA MURALLA”
Junio 2009

También queremos agradecer su tiempo, su dedicación, su implicación incondicional y su entusiasmo
en este programa a todos los Miembros del Jurado los cuales son:

- D.ª M.ª DE LA MONTAÑA DOMÍNGUEZ APARICIO. Presidenta del Consejo Municipal de Personas
con Discapacidad. Teniente de Alcalde de Servicios Sociales del Excmo. Ayuntamiento de Ávila.

- D.ª AMPARO CORREDERA MARTÍNEZ. Jefa de Sección de Atención a Personas con Discapacidad de
la Gerencia Territorial de Servicios Sociales de Ávila.

- D.ª NOELIA CUENCA GALÁN. Representante del PP en el Consejo Municipal de Personas con
Discapacidad y Concejala de Accesibilidad del Excmo. Ayuntamiento de Ávila.

- D.ª MÓNICA LÓPEZ VENEROS. Representante del PSOE en el Consejo Municipal de Personas con
Discapacidad.

- D.ª ISABEL CASILLAS MARCOS. Representante de IU en el Consejo Municipal de Personas con
Discapacidad.

- D.ª BELÉN JIMÉNEZ JIMÉNEZ. Profesora con experiencia literaria. C.P. Juan de Yepes.
- D.ª INMACULADA POSE PARRA. Directora-Gerente de FAEMA.
- D.ª ROCÍO REVILLA PEÑA. Psicóloga y Responsable del Centro Ocupacional de FAEMA.



PRIMER PREMIO

Raquel Gayo Martín • 11 años
6.º • C.P. San Esteban

Raul el solitario
Había una vez un joven llamado Raúl, tenía 25 años y vivía en Pascualcobo, un pueblo pequeñito con

pocos habitantes y pocas personas de su edad. Su trabajo lo realizaba en Ávila, trabajaba en una
oficina de administrativo. Allí, si que tenía compañeros, pero aún así se sentía un poco solo, tan solo
que había una compañera que siempre estaba muy pendiente de él, de cómo tenía la ropa, si estaba bien
planchada o mal. Una mañana María, que así es como se llamaba su compañera, le dijo que tenía los
zapatos muy sucios y que así no se presentara delante del director que le acababa de llamar a su
despacho. La señorita María que era muy apañada tenía en su bolso un cepillito y se los pudo limpiar.

Cuando llegaba a casa se sentía triste. Una de las mañanas cuando se levantó vio que en su armario
había un oso. Se pegó tal susto que llamó al zoológico de Madrid para ver si allí les faltaba algún oso.
Los del zoo le tomaron por un chalado y sin saber qué hacer, llamó a su vecino que era su único amigo.
Cuando se lo contó y subió a ver qué pasaba, le dijo que en el armario, él no veía a nadie. Raúl para que
su amigo no creyera que estaba loco le dijo: -¡Has picado! Te he gastado una broma.

Su amigo Juan se fue y él se quedó muy preocupado. Abrió de nuevo el armario y seguía viendo al
oso que se estaba comiendo sus camisas. Se marchó a la oficina y todos le preguntaban qué le pasaba,
ya que tenía muy mala cara. Raúl contestó que había pasado mala noche, que no había podido casi
dormir.

Al día siguiente, él siguió viendo al oso en el armario, tal era así, que dormía en el salón todas las
noches.

Decidió ir al médico. Cuando le contó lo sucedido, el DR. Javier le dijo que tenía una enfermedad
mental, “ositis”, tenía alucinaciones, veía osos, aunque no era real. Él le dijo a Raúl:

-Esta enfermedad se curará tomando estas pastillas. Mientras si quieres puedes acudir a FAEMA,
un centro.

Raúl le preguntó si podía seguir trabajando y el Dr. Javier le contestó que podía llevar una vida
normal.

Él seguía con sus visiones, hasta que por fin un día conoció a una chica en la oficina y empezó a quedar
con ella. El primer día que subió a su casa, se sintió tan contento con ella que ya no tenía esas
alucinaciones.

Consultando de nuevo al Dr. Javier le dijo que había sufrido una depresión por sentirse solo.
Acudió a FAEMA y también allí hizo buenos amigos y nunca más le pasó aquella situación. Fue
muy feliz y lo sigue siendo.



Recordando a mi abuela
Hola, me llamo Iván y vivo con mis padres en Ávila. Mis abuelos son de El Tiemblo

y todos los fines de semana vamos a visitarlos.
Cuando iba a ver a mi abuela Elisa, siempre nos tenía preparado natillas, arroz con

leche, sequillos,… etc. También le gustaba muchísimo disfrazarse en carnaval y nos
hacía los disfraces a toda la familia.

Pero varios días cuando fuimos a visitarla, estaba sentada, no nos preparaba nada,
no hacía las tareas de la casa y muchos días lloraba.

Mi madre estaba muy preocupada y decidió llevarla al médico. Le hicieron varias
pruebas como análisis de sangre, radiografías etc. Y no le vieron nada, pero mi abuela
seguía igual, triste y cansada.

El médico dijo que tenía una depresión y le mandó unas pastillas, pero no la
mejoraron.

Yo me acordé de que hice una excursión a FAEMA y nos dieron una charla sobre
la enfermedad mental y citaron la depresión como una de ellas, entonces se lo dije
a mi madre. Ella se informó y decidió llevarla allí. Al principio seguía callada y repetía:
“Estoy muy cansada”.

Pero poco a poco empezó a hablar con sus compañeros. Les contaba sus recetas de
dulces y volvió a tener ganas de hacer cosas.

Un día cuando volví del colegio mi abuela estaba en casa, ya estaba curada y se
quedaba a vivir con nosotros porque era muy mayor para estar sola.

Siempre que podía, ella se acercaba a FAEMA para ayudar.
Mi abuela murió hace dos años, pero gracias a FAEMA puedo recordarla activa y

alegre.
Mi madre sigue yendo a FAEMA a ayudar, porque mi abuela nos repetía que las

siglas de FAEMA significan Familiares y Amigos de Personas con Enfermedad
Mental de Ávila.

Porque si todos ayudamos un poquito se consiguen grandes beneficios.

SEGUNDO PREMIO

Iván González Blasco • 11 años
5.º • C.P. San Pedro Bautista



TERCER PREMIO

Alberto Arribas Rufes • 10 años
4.º • C.P. Santo Tomás

Mi amigo Raul
Había llegado el día, iban a venir nuestros vecinos nuevos, teníamos muchas

ganas de verlos. Yo estaba muy contento porque eran un matrimonio con tres
hijos, uno era de mi edad, los otros dos eran mayores. Ya había hecho muchos
planes; iré a su casa, vendrán a la mía, jugaremos juntos…

Cuando llegaron, entraron a saludarnos pero el hermano mayor me resultó
raro. Hablaba poco y estaba triste. Álvaro, el que tenía 10 años como yo, me
resultó muy simpático. Cuando salieron mis padres, me explicaron que el
hermano mayor tenía una enfermedad mental.

Me dio mucho miedo porque nunca había conocido a nadie así. Cuando Álvaro
me invitaba a su casa, yo no quería ir, sin embargo cuando él venía a la mía, lo
pasábamos fenomenal.

Un día Álvaro me dijo que se había dado cuenta de que tenía miedo de su
hermano y me invitó a ir con él y con su hermano a FAEMA para que allí me
explicaran las enfermedades mentales.

Una tarde fuimos y allí me enteré que no son enfermos peligrosos, que con su
medicación pueden estar perfectamente, conocí a otros chicos y lo pasamos muy
bien.

Desde ese día fui muy amigo de Raúl y a veces montábamos en bici, o íbamos
a pescar. Cuando Raúl se encontraba más triste por su enfermedad, le
apoyábamos e intentábamos animarle.



He visto a mi tio
en Faema

Un buen día en el colegio nos dieron un papel en el que ponía que íbamos a
realizar una excursión a FAEMA.

Yo, Lucía, intrigada por saber qué era tal cosa, pregunté a mi madre: -¿Mamá,
qué es eso de FAEMA?, es un sitio donde hay enfermos mentales, allí hay gente
que les cuida y saben hacer un montón de cosas.

A la mañana siguiente llegó el día de la excursión. Yo tenía muchas ganas de ir
a FAEMA. Cuando llegamos todo me sorprendió, había muchísima gente y el sitio
era enorme, hicimos un montón de cosas, pulseras con nuestro nombre, libretas
muy bonitas etc.

Pero no entendía qué hacía allí mi tío Jesús, estaba muy desconcertada.
Cuando acabó la excursión y llegamos a casa, pregunté a mi madre:

- ¿Qué hace mi tío Jesús en FAEMA?.
- Hija, tú tío es un enfermo mental, oye cosas que no son y ve cosas que no son

reales.
-  ¿Y se va a recuperar?.
-  Claro que sí, y podréis jugar a un montón de cosas.
Yo me quedé más tranquila con la respuesta de mi madre.
Me he dado cuenta de que estas personas son como nosotros y saben hacer

muchísimas cosas.

CUARTO PREMIO

Lucía Martín Martín • 10 años
4.º • C.P. San Pedro Bautista



Frases de algunos Cuentos y Cartas

• “Gracias a FAEMA pudimos conocer a esas personas que tienen una discapacidad,

pero lo que siempre tenemos que hacer es procurar darles una sonrisa, que bien

ganado se lo tienen”.

Óscar Blázquez Lumbrera.

• “...Con entender los problemas de los demás se aprende mucho”.

Sergio López Zurdo.

• “Me encantó ir a FAEMA con vosotros, creo que sois muy aplicados y me gustó

mucho que me enseñarais a hacer actividades. Fue una visita estupenda y sobre todo

comprendí lo que es la enfermedad mental”. 

Sergio Jiménez López.

• “…Se fue recuperando poco a poco con la ayuda de los suyos. ¡Qué enfermedad tan

desconcertante y eso le puede pasar a cualquiera de nosotros!.

Anaïs Barrera García.

• “…Yo les dije que todos somos iguales y aunque él sea diferente, hay que tratarle

como a los demás”.

Laura Jiménez Blanco.

• “Gracias a vosotros he aprendido que la enfermedad mental no es lo mismo que loco,

y que con un tratamiento, su vida puede ser normal”.

Natalia Contreras Vallecillo.

• “La visita me sorprendió, hacían las cosas mejor que nosotros, eran muy majos,

agradables y estaban muy contentos”.

Alonso Montero Jiménez.

• “Cuando fui a FAEMA me di cuenta de la labor tan importante que desempeñan los

que están allí, esforzándose por ayudar a los que lo necesitan, y también me di

cuenta de la suerte que tenemos muchas personas y no sabemos valorarlo. Salí con la

esperanza de que les vaya lo mejor posible en la vida y por supuesto con la ilusión de

que un día sea yo la que les pueda ayudar a todo lo posible”. 

Alba Rodríguez Martín.



CONSEJOS PARA UN TRATO ADECUADO
A LAS PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL

Recomendaciones para mejorar la relación
entre personas con y sin discapacidad:
- Trata con normalidad a quién padezca

cualquier enfermedad mental. Se natural y
trata con respeto, consideración y discreción.

- Mírale a los ojos, se sentirá atendido y
aceptado. Demuéstrale que le quieres y que
no está solo. Mantén una comunicación
clara, evita confusiones.

- Deja que haga por sí mismo todo lo que
pueda hacer. Puedes orientarle en sus

decisiones, pero pregunta cómo puedes
ayudar antes de actuar.

- La enfermedad puede hacer que se comporte
raro, pero es la enfermedad no la persona.
Debes escuchar sin juzgar y estar a su lado
aún cuando no comprendas o no estés de
acuerdo. Respeta sus silencios y su espacio
vital.

- Obtener información. Si comprendes lo que
le pasa, podrás ayudarle mejor.

LA ENFERMEDAD MENTAL
Es una alteración del comportamiento, los pensamientos e ideas, las emociones,…   
lo que dificulta a la persona que la padece a adaptarse al entorno en que vive.

Sede en Ávila:
C/ Capitán Méndez Vigo, 10 Bajo • 05003 Ávila

Tel.: 920 35 27 32 - Fax: 920 22 34 56

Delegación de El Barco de Ávila:
Edif. del Mercado de Ganados (Castillo del Teso)

Cordel de Extremadura, s/n. • 05600 El Barco de Ávila (Ávila)
Tel.: 606 24 13 24
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Imprenta GARCÍA. Ávila

e-mail: avila@feafescyl.org

web: www.feafescyl.org

FEAFES
CONFEDERACIÓN ESPAÑOLA DE
AGRUPACIONES DE FAMILIARES
Y ENFERMOS MENTALES

CENTRO ESPAÑOL DE
INFORMACIÓN Y FORMACIÓN
SOBRE LA ENFERMEDAD MENTAL

“la Caixa”

Ayuntamiento de Ávila
Servicios Sociales


